Chilhood in the Upper Paleolithic: Presence and Representation by Lombo Montañés, Alberto et al.
41
El Futuro del Pasado, nº 4, 2013, pp. 41-68
ISSN: 1989-9289
LA INFANCIA EN EL PALEOLÍTICO SUPERIOR: PRESENCIA Y 
REPRESENTACIÓN
Chilhood in the Upper Paleolithic: Presence and Representation
Alberto Lombo Montañés (albertrisa13@hotmail.com)1
Clara Hernando Álvarez (clara85@usal.es)2
Leyre Alconchel Navarro (leyrealconchel@gmail.com)1
Paloma Lanau Hernáez (palomalanau@gmail.com)1
Fecha de recepción: 14-IV-2013
Fecha de aceptación: 30-IV-2013
Resumen: En los últimos años se han multiplicado los estudios sobre la infancia en el 
pasado, las huellas dejadas en el registro material por los individuos infantiles y su papel en la 
comunidad. Este trabajo pretende llamar la atención sobre las múltiples representaciones de la 
infancia en el registro arqueológico del Paleolítico Superior. Con este objetivo se analizan las 
que se han definido en la bibliografía especializada como representaciones de individuos infan-
tiles en el arte mueble y parietal, los enterramientos o las huellas de pies y manos consecuencia 
del tránsito de los niños por las cuevas. En el apartado metodológico se hace una aproximación 
crítica a las características que permiten adscribir estas manifestaciones al mundo infantil y se 
discute sobre las posibles inferencias que se pueden realizar acerca de la infancia a partir de los 
datos disponibles.
Palabras clave: Infancia, Arqueología, Paleolítico superior, Europa.
Abstract: In recent years the studies relating to the childhood in the past, the traces 
of children activity in the material culture and their role in the community have been increa-
sed. This work draws attention to the multiple representations of the childhood through the 
1  Universidad de Zaragoza. Facultad de Filosofía y Letras. Área de Prehistoria.
2  Universidad de Salamanca. Departamento de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología.
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Upper Paleolithic archaeological remains. With this aim, we analyze some of the evidences 
attached to childhood in the scientific bibliography, such as children figures in the rock and 
mobiliary art, burials and footprints left in caves. The methodological section includes a criti-
cal approach to the features which may allow torecognize the child representations and also a 
discussion of the possibilities for research from the available information.
Keywords: Childhood, Archaeology, Upper Paleolithic, Europe.
1. IntroduccIón
En los últimos tiempos, uno de los objetos (sujetos) principales de investigación 
arqueológica han sido los individuos infantiles como productores de registro arqueoló-
gico o como participantes activos de éste (POLITIS, 1998; SACCHI, 2010). La arqueo-
logía postprocesual ha posibilitado la «visibilización» de las mujeres a través de estudios 
de género3 en primer lugar; para, a continuación, acercarse al silenciado mundo de la 
infancia (LILLEHAMMER, 2010). Así, en la década de los 70, comienzan los interro-
gantes en torno a la implicación de los individuos infantiles en la creación del registro 
arqueológico, y más aún, en su papel social dentro del grupo humano (LILLEHAM-
MER, 1989). «Niñas y niños, están presentes en cualquier espacio de cualquier comu-
nidad actual o pasada» (SÁNCHEZ ROMERO, 2010: 9); su crianza y educación son 
una motivación primaria en todas las sociedades (HOEBEL y WEAVER, 1985: 344). 
Siendo así, son escasos los estudios que afrontan el proceso de sociabilización de la infan-
cia; niños y niñas han sido tradicionalmente relegados a un segundo plano, al amparo de 
la producción y función social de los adultos. Esto se debe al propio concepto de infancia 
que ha sido definido por la Modernidad. La infancia que concebimos en la actualidad 
es una construcción del siglo XIX de la clase media occidental, que identifica ésta con 
un período de juego y aprendizaje (CUNNINHAM, 1996). Se percibe la niñez por 
oposición a la edad adulta; viendo al niño/a como dependiente, inocente y necesitado 
de protección y socialización antes de que pueda participar completamente en el mundo 
social y cultural de los adultos (KAMP, 2001a y b). Este hecho es causa directa de la 
invisibilidad de la infancia en la Arqueología (CHAPA, 2003); un mundo visionado (e 
interpretado) por adultos a partir de un precario registro arqueológico.
Es por ello que su abordaje debe partir de una conciencia crítica, ya que la defi-
nición de infancia responde a una construcción cultural y no puede ser naturalizada 
para cualquier comunidad humana: «la infancia es un concepto dinámico y fluido que 
3 «Las tendencias post-procesuales (…) han hecho hincapié en la importancia del individuo como 
actor dinámico en la configuración del lenguaje cultural, abriendo la puerta a la consideración de 
grupos sectoriales, y desarrollando especialmente los estudios de género. De hecho, la reflexión 
sobre el mundo infantil ha sido en muchos casos una consecuencia de la atención prestada al uni-
verso femenino dentro de cada unidad social» (CHAPA, 2003: 117).
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se mueve entre lo biológico y lo cultural con variaciones e interpretaciones que cambian 
a través del tiempo y del espacio» (NÁJERA et al., 2010: 70). Cada sociedad tiene su 
propia definición de categoría de edad para la infancia, si bien a grandes rasgos parece 
inscribirse entre el nacimiento y la edad adulta, momento en el que a la producción se 
une la capacidad de reproducción del individuo. Así, la categoría de edad, igual que la de 
género, está socialmente constituida (SÁNCHEZ ROMERO, 2007: 26).
Los estudios referidos a los individuos infantiles como creadores de registro 
arqueológico se han centrado en la búsqueda de evidencias de aprendizaje de la talla 
lítica (TIXIER et al., 1976; PIGEOT, 1987; HOCSMAN, 2006), la interpretación de 
los juguetes (POLITIS, 1998; 1999; CRAWFORD, 2009; KAMP, 2010), los estudios 
de huellas cerámicas como ejemplo de manufactura infantil (KAMP, 2001b)… y se han 
desarrollado, mayoritariamente, en el ámbito funerario (OLÀRIA, 2008; GIBAJA et al., 
2010; DE MIGUEL, 2010). Sin embargo, existen otras «huellas» que se vinculan a un 
ámbito específico del registro arqueológico como es el espacio cavernario, a través del 
que puede ser interpretada la presencia (restos óseos) o transición de individuos infan-
tiles (huellas de pies y manos), así como su participación en la ejecución (manos impre-
sas) o contemplación del grafismo subterráneo. Este último elemento (el arte) permite 
reconstruir la representación que de la infancia tiene un grupo humano determinado 
(pinturas y grabados de individuos infantiles), en este caso, las sociedades paleolíticas en 
el continente europeo.
2. Metodología y probleMátIca
En el espacio interior cavernario, el registro arqueológico se compone de pisa-
das, marcas, huellas, manos impresas, restos óseos y representaciones gráficas cuya 
forma y tamaño mensurable posibilita su análisis e interpretación. El primer problema 
al que nos enfrentamos es cómo deducir de su análisis que nos encontramos ante hue-
llas (de manos y pies) infantiles. Los estudios en esta línea son numerosos. Centrados 
en cálculos matemáticos (SAHLY, 1966) y contrastados mediante la experimentación 
(LORBLANCHET, 1995; RIPOLL et al., 1999: 91-92) determinan una relación esta-
dística entre el tamaño de las manos y los pies respecto a la altura (edad) del individuo 
(VALLOIS en BÉGOÜEN Y BREUIL, 1958; PALES, 1976; GARCIA, 2005: 105; 
BRŮŽEK et al., 2012: 1198). No obstante, son numerosas las variables que pueden 
alterar esta relación, tales como la superficie, la perpendicularidad del soporte (en el 
caso de las manos impresas sobre la pared rocosa), la densidad del suelo o su grado de 
deslizamiento.
Similar problemática encontramos en la identificación de individuos infantiles 
en las representaciones gráficas paleolíticas. Los análisis al respecto se han centrado en 
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las manos impresas sobre las paredes de las cavidades y las figuraciones de individuos 
infantiles. Para la primera de ellas, la problemática ya ha sido expuesta y se basa en las 
posibles alteraciones de la superficie; en la segunda, el análisis morfológico y analógico 
de las representaciones posibilita su interpretación como figuras infantiles, muchas veces 
potenciada por el contexto narrativo de un conjunto gráfico4. Son muy escasas las repre-
sentaciones documentadas en el arte paleolítico como ‘infantiles’, más aún si atendemos 
al porcentaje que éstas representan en relación al global de la muestra gráfica de manos y 
motivos humanos. Su atribución se debe a criterios fisiológicos y anatómicos tales como 
el tamaño de las representaciones, la presencia de un vientre hinchado, extremidades 
cortas o una marcada desproporción de la cabeza respecto al resto del cuerpo (PALES et 
al., 1976; DUHARD, 1993). Cuando la figura presenta detalles precisos, éstos pueden 
resultar de ayuda, como la forma abultada de la frente, el tamaño de la nariz, la identifi-
cación del cordón umbilical o la posición fetal o flexionada.
La identificación de enterramientos infantiles, por otra parte, está condicio-
nada por su carácter intencional (HENRY-GAMBIER, 2008: 40), por la falta de una 
documentación rigurosa en las excavaciones antiguas y por su efímera materialidad. 
No obstante es llamativa, dada la precaria naturaleza de conservación de los frágiles 
huesos infantiles, la supervivencia de estos restos en el registro arqueológico; como se 
constata en el ámbito cantábrico (DE BLAS, 1997: 161). Desde la consciencia de la 
fragmentación del registro funerario paleolítico, abordamos la presente investigación. 
Para ello, se ha elaborado una base de datos de los restos óseos susceptibles de ser 
considerados como enterramientos, con el objetivo de reunir una muestra lo suficien-
temente significativa de sepulturas infantiles datadas en el Paleolítico superior euro-
peo. No obstante, existen también restos óseos «descontextualizados» o en posición 
secundaria que ofrecen otro tipo de información acerca de los individuos infantiles y 
actividades realizadas en torno a su fallecimiento, como puede ser un cráneo trepanado 
hallado en Rochereil (VALLOIS, 1971), una mandíbula con marcas de una posible 
antropofagia (¿infanticidio?) en Lortet (BOIVIN, et al., 1981), huesos posiblemente 
con trazos de descarnación en l’Abri Lachaud (MAY, 1986: 56-57), un conjunto de 
restos óseos quemados junto a osamentas animales en una de las sepulturas de Dolni 
Vestonice (MAY, 1986: 95), restos óseos manipulados en Brillenshöhle y en Maszycka 
(OLÀRIA, 2008: 425 y 437), o un fragmento de una mandíbula infantil documen-
tada en el Camarín de las Ciervas de Torneiros y atribuida a un individuo femenino 
(FERNÁNDEZ ALGABA et al., 2009). Todo ello condiciona la calidad del registro 
arqueológico con el que contamos, si bien no justifica la invisibilidad de dicho objeto 
de estudio en la Arqueología paleolítica tradicional.
4 Criterios complementarios como figuras «pequeñas» (tamaño diferencial) o asociaciones a vulvas.
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3. corpus de datos
3.1. REPRESENTACIONES PARIETALES Y mUEbLES
Se han registrado hasta la fecha 32 figuraciones de posibles antropomorfos infan-
tiles (tabla 1) que responden a los criterios expuestos en el apartado metodológico (vid. 
supra). De forma mayoritaria éstas se encuentran sobre plaquetas o losas muebles y han 
sido atribuidas por contexto estratigráfico al Magdaleniense; a excepción de una posible 
representación de un feto hallada en un nivel arqueológico atribuido al tecnocomplejo 
gravetiense, en la cavidad de Grimaldi (DUHARD, 1996: 38) y de una representación 
de un joven sobre un fragmento del friso de Roc de Sers, atribuido al tecnocomplejo 
solutrense (TYMULA, 2002: 170). En cuanto a los formatos de representación, se trata 
de unidades completas5 en las que se trazó la cabeza, el tronco y las extremidades (supe-
riores e inferiores) aunque no abundan en detalles. Las grafías son descritas como indivi-
duos infantiles en base a su talla reducida, en relación a otras unidades gráficas localiza-
das en su contexto más inmediato (GUY, 2003: 360). También son identificados como 
individuos infantiles algunos formatos simplificados (mitad superior y mitad inferior)6, 
siendo en los primeros representativa la forma abultada de la cabeza (macrocefalia); al 
tiempo que los segundos responden a extremidades cortas (braquitipia), en posición 
replegada o curvada y determinación de la anatomía sexual poco desarrollada (en la gran 
mayoría son grafías femeninas). El segundo formato más numeroso es el de la cabeza. 
A ésta se reducen algunas grafías, como se constata en una plaqueta de La Marche en la 
que se han documentado 5 cabezas infantiles (PALES et al., 1976). Sus rasgos han sido 
ya enunciados: cabezas grandes, con la frente abultada, el cuello corto, occipucio promi-
nente y pequeña nariz redondeada (DUHARD, 1996: 158).
En cuanto a su contexto de representación, se debe advertir que en escasas ocasiones, 
las representaciones infantiles aparecen aisladas o individualizadas. Normalmente se localizan 
formado parte de una composición más elaborada en la que se registran figuras femeninas 
(La Marche, ob.35 y 40; Gönnersdorf; Grimaldi; Laugerie-Basse), representaciones vulva-
res (Réseau Guy Martin, Saint-Cirq, La Font-Bargeix, Arcy-sur-Cure, Combarelles) u otras 
grafías de niños/as asociadas (La Marche, ob. 27 y fig. 66). Esta última ha sido interpretada 
como una posible escena de danza (AIRVAUX, 2001: 92); también en Levanzo (GRAZIOSI, 
1962: 45) donde la figura más pequeña podría ser identificada como individuo infantil. Cabe 
destacar la asociación observada por uno de los firmantes (A.L.) entre las escenas materno-fi-
5 Se han documentado 15 unidades gráficas completas, procedentes de los yacimientos de La Vache, 
La Marche (5 individuos), Saint-Cirq, Mas d’Azil (2 individuos), Bruniquel, Brassempouy, Teyjat 
(3 individuos) y Roc de Sers (ver tabla 1).
6 Se han documentado 4 unidades gráficas simplificadas, procedentes de Fontanet, Laugerie-Basse, 
Levanzo y Chaffaud (ver tabla 1).
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liales y los soportes muebles; así como entre las escenas naturales o sexuales (vulva + individuo 
infantil) y los dispositivos parietales. Por último, algunas representaciones juveniles aparecen 
asociadas a animales, como se documenta en Fontanet y más claramente en La Vache, Mas 
d’Azil y Roc de Sers, donde se ha visto una posible escena de iniciación a la caza (TYMULA, 
2002: 179). En ningún caso (tal vez en la «escena» de La Vache) se documenta la presencia de 
individuos adultos masculinos asociados (figura 1). Ello puede ser reflejo de la realidad social 
del grupo humano autor de las representaciones, en las que el cuidado, atención y sociabiliza-
ción de los individuos infantiles descansa sobre el género femenino (como se materializada en 
Gönnersdorf), al cual se responsabiliza de la reproducción y producción social del grupo. No 
es de extrañar, por tanto, que las grafías reproduzcan un elemento constante y cotidiano. Por 
otra parte, las representaciones de varias figuras infantiles asociadas señalan la vivencia común 
de este subgrupo dentro de la sociedad paleolítica.
Tabla 1. Corpus de representaciones gráficas interpretadas como individuos infantiles.
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3.2. ENTERRAmIENTOS
La presente investigación ha documentado un total de 75 individuos infantiles 
en el registro funerario paleolítico europeo. En todo caso, se ha operado siempre con 
el número mínimo de individuos (NMI) identificado en cada enterramiento. La esti-
mación de la edad de los restos óseos infantiles se ha efectuado en base al desarrollo 
dental y al grado de osificación del esqueleto (HENRY-GAMBIER, 2008: 403), esta-
bleciendo un rango de edad para cada uno de los sujetos documentados. Siguiendo a T. 
Chapa (2003: 16) se han tipificado 3 franjas de infancia que permiten la comparación 
y el análisis interpretativo del registro (vid. tabla 2) y que responden a una distinción 
antropológica vinculada con etapas básicas de crecimiento. La primera de ellas agrupa a 
los individuos de entre 1 y 7 años (INF-1); seguida de aquéllos que se estiman entre los 
8 y 14 años (INF-2) y los que se encuentran entre los 15 y los 22 (ADO), cuya consi-
deración como adolescentes o subadultos puede no ajustarse a la dinámica social de los 
Figura 1. Ejemplos de representaciones de individuos infantiles en el arte paleolítico (parietal 
y mueble) europeo. La Marche (a partir de PALES, 1976: pl. 57 y 58; AIRVAUX, 2001: 114, 
fig. 96), Grimaldi (a partir de DUHARD, 1996: 38) y Gönnersdorf (a partir de BOSIN-
SKI, 2001: 53, fig. 4).
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grupos paleolíticos. Hemos distinguido, además, un subgrupo denominado PREINF, 
referida a los restos correspondientes a individuos neonatos, perinatales e inferiores al 
año (<1 año), que tienen en su misma inmadurez la causa de muerte. A continuación, se 
ha establecido un quinto tipo en el que se engloban todos los restos de edad indetermi-
nada (INDET) (tabla 2).
Si dejamos a un lado los individuos que se han documentado sin un contexto 
funerario seguro (5 individuos), es destacable la presencia de enterramientos individua-
les (16), seguido de enterramientos múltiples (12, en los que se han documentado 37 
individuos infantiles) y enterramientos dobles (9, con 13 individuos infantiles); así como 
la asociación establecida entre dichas formas de deposición y la edad de los individuos 
sepultados. Esta relación muestra el empleo de todo tipo de enterramientos para los indi-
viduos pertenecientes a los grupos de edad INF-1 e INF-2; destacando, por el contrario, 
la importancia cuantitativa de los individuos menores de 1 año en los enterramientos 
múltiples (19% de la muestra). Esta realidad se explica por la presencia de numerosos 
restos prenatales o perinatales, que implican la muerte del feto o recién nacido y de la 
madre durante el parto o con anterioridad a éste a causa de una malformación o com-
plicación de tipo obstétrico (vid. gráfico 1). Es por ello que en dichos enterramientos los 
individuos aparecen asociados a sujetos adultos femeninos, como se ha documentado en 
Cro-Magnon7 (HENRY-GAMBIER, 2002), Abri Pataud8 (MAY, 1986: 59-60) y en el 
yacimiento de Dolni Vestonice9 (OLÀRIA, 2008); cuyos contextos funerarios se adscri-
ben al tecnocomplejo gravetiense.
En cuanto a la presencia de ajuar o de otros elementos asociados a los enterra-
mientos, tan sólo se han documentado 18 casos de estudio (24% de la muestra), siendo 
11 de ellos referidos a sepulturas individuales. Este dato sugiere la participación de los 
individuos infantiles en la vida de la comunidad desde el momento de su nacimiento. 
Teniendo en cuenta la importancia de los procesos de producción y reproducción de una 
sociedad cazadora-recolectora, el nacimiento de un individuo se comprendería como 
«bien» del grupo (un bien para la sociedad), sobre el que recaería la responsabilidad de 
su protección y sociabilización hasta convertirse en un miembro productivo para ésta. 
Dicha dinámica puede ser muy significativa si tenemos en cuenta que sólo dos casos de 
7 El enterramiento hallado en el sitio de Cro-Magnon alberga 5 individuos, dos varones adultos, un 
adulto indeterminado, una mujer adulta y un individuo infantil, cuya relación no ha sido deter-
minada (HENRY-GAMBIER, 2002).
8 En el posible enterramiento de Abri Pataud, aparece por dos veces la asociación de restos de una 
mujer con un recién nacido ¿inmolación de niño con su madre difunta, o muerte del niño al morir 
su madre? (MAY, 1986: 59-60).
9 La sepultura 3 de este yacimiento alberga un enterramiento múltiple compuesto de dos hombres 
adultos, una mujer y un recién nacido. Posiblemente se trate de una muerte postparto, ya que la 
mujer presenta una deformación de la pelvis y un depósito de ocre entre sus piernas (OLÀRIA, 
2008).
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los reseñados (Le Figuier y Abri de Peyrugues) se atribuyen a un momento posterior al 
Último Máximo Climático10 (ca. 18000 BP). En las etapas cronológicas precedentes «la 
progresiva ocupación de nuevos territorios y la competencia desigual con una humani-
dad diferente –los neandertales– parecen conformar una situación adecuada para que 
surja una ideología que prime el incremento de efectivos humanos propios y la amplia-
ción de las redes sociales de nuevos pobladores» (GONZÁLEZ MORALES, 2007: 63). 
Es por ello, que cobra sentido la presencia de enterramientos infantiles individuales con 
10 Este dato es muy significativo ya que del corpus global de enterramientos analizado, 51 registros 
(53%) pertenecen a momentos anteriores del UMC, 42 para los enterramientos atribuidos al 
tecnocomplejo epigravetiense o magdaleniense (44%); y en tan sólo 4 casos (3%), la cronología es 
dudosa o poco precisa.
Tabla 2. Cuantificación de los enterramientos infantiles agrupados según su rango de edad.
Gráfico 1. Reparto porcentual de los grupos infantiles en relación con el tipo de enterramiento.
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ajuares que reconocen la importancia social del miembro fallecido para la comunidad a 
través de la introducción junto al cadáver de conchas (Arene Candide; Grotte Marron-
nier), dientes perforados (Paglicci), colgantes de marfil (Arene Candide), láminas de 
sílex, brazaletes, cuentas de marfil (Malta), e incluso un elaborado tocado compuesto de 
150 dientes de zorro perforados sobre la cabeza de un niño de unos 6 años, que ha sido 
documentado en Kostienki-15 (BINANT, 1999; IAKOVLEVA, 2008) (figura 2).
La dificultad de determinación del sexo en los individuos infantiles no permite 
una aproximación mayor. Tan sólo se ha podido identificar éste en 7 individuos, con 
valores muy equilibrados entre ellos (3 femeninos y 4 masculinos). Toda inferencia o 
interpretación sería absurda, dada la escasez de datos al respecto.
De todo lo dicho se puede deducir que los individuos infantiles, en contra de la 
visión tradicional, tienen una importancia destacable en la sociedad paleolítica, bien 
como potenciales miembros productivos y reproductivos de ésta (en el caso de los prein-
fantes; PREINF) así como generadores de registro arqueológico.
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3.3. LAS ImPRONTAS dE NIñOS EN EL REgISTRO ARqUEOLÓgICO
Las improntas de niños en el registro arqueológico son percibidas desde una doble 
óptica, en función de que éstas hayan sido o no intencionales. Esta clasificación resulta 
muy útil para establecer categorías de análisis diferenciadas: por un lado, encontramos 
las huellas no intencionales (MOURE et al., 1984/85: 19), es decir marcas hechas con la 
mano, el dedo, la rodilla, el torso o los pies sobre superficies blandas arcillosas a las que 
se les suele otorgar cierto carácter fortuito (CLOTTES y COURTIN, 1994: 63) o se las 
denomina directamente como huellas de tránsito, por ejemplo en Niaux (CLOTTES Y 
SIMONET; 1972b: 27; GARCÍA et al., 1990), en Pech Merle (DUDAY y GARCÍA, 
1983: 214, cita 9) o en Chauvet (GARCÍA, 1999). Esta diferenciación, aunque acrítica, 
resulta útil para diferenciarlas de las improntas de manos que requieren cierto grado de 
preparación y el uso de otros útiles empleados en la ejecución de los grafismos, lo cual 
favorece su interpretación como acción intencional. Desde el comienzo de los estudios 
de arte paleolítico como disciplina arqueológica se registraron en el elenco de manifes-
taciones gráficas, un conjunto de manos impresas (en positivo o negativo) sobre soporte 
parietal. Tradicionalmente las manos han formado parte del conjunto de signos gráficos, 
no obstante, M. Groenen les da una categoría independiente (GROENEN, 2000: 46). 
La mano humana no es un elemento simbólico o un grafismo de interpretación desco-
nocida. Sabemos interpretar su adscripción antropomorfa y más aún se puede aproximar 
la edad del autor/a de dicha grafía, ampliando así nuestros conocimientos acerca de la 
sociedad y su relación con el hecho gráfico paleolítico.
En cuanto a las huellas de pies infantiles, se ha recogido un corpus de 7 conjuntos 
de pisadas (tabla 3). Algunas de ellas pueden pertenecer a una misma persona, mientras 
que otras parecen ser complementarias de un transcurso o recorrido que se realizó en el 
interior de la cavidad. No obstante, hemos de destacar que la presencia de estas huellas 
en el suelo, conservadas en la actualidad, las convierte en elementos un tanto «anecdóti-
cos». La conservación de una huella humana en la superficie cavernosa indica que sobre 
ella no hubo una nueva actividad porque un nuevo uso del espacio la hubiera destruido; 
«ont plus de chances de parvenir jusqu’à nous, tout simplement parece que les jeunes emprun-
tent des intinéraires atypiques, où leurs traces risquent moins d’être effacées par la multiplicité 
de passages» (GARCÍA, 1999: 3). Luego, su presencia tan sólo responde a un único acon-
tecimiento no extrapolable o generalizable a un uso frecuente del espacio.
3.3.1. Huellas infantiles: pies y manos sobre arcilla / suelo (tránsito y participación 
en actividades de la comunidad)
Las huellas de pies y manos conservadas proceden de diversas acciones (presen-
cia, tránsito o permanencia) que han quedado impresas en superficies blandas de la 
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cavidad (suelos, repisas y soportes en disposición vertical) hasta la actualidad. Su carác-
ter intencional ha sido admitido convencionalmente por los especialistas (BÉGOÜEN 
y BREUIL, 1958: 98; BELTRÁN et al., 1973), enmarcados en un contexto postmo-
derno en el que se radicalizó la percepción del mundo simbólico y ritualizado (CLO-
TTES y LEWIS-WILLIAMS, 1996). Actualmente, parece advertirse una propuesta 
simétrica11 en la que se analizan las impresiones, en una primera instancia, como dato 
arqueológico que señala la presencia de individuos infantiles en la cavidad, pudiendo 
obtener de su estudio tipométrico el número de individuos autores de las mismas, la 
posible diacronía del registro (CLOTTES y SIMONET, 1972b: 31); la reconstrucción 
de su estatura (PALES, 1976: 85); e incluso, el recorrido o tránsito que se desarrolló 
en el interior de la cavidad (CLOTTES, 1972b: 29; GARCIA et al., 1990: 168). En 
segundo lugar, se proponen las interpretaciones, que conservan aún una profunda 
dicotomía entre el interior y el exterior de las cavidades, lo sagrado y lo profano, lo 
ritual y lo cotidiano… carentes de horizontes de subjetividad (CRIADO, 2012) que 
11 La base teórica es la denominada Arqueología simétrica, en la que tras la valoración radical del 
plano simbólico o ritual de la materialidad arqueológica, se vuelve a revalorizar el dato arqueológi-
co, positivo y cuantificable, concretando en una simetría teórica entre la interpretación y el análisis 
positivista.
Tabla 3. Corpus de huellas de transición asociadas a la actividad de individuos infantiles.
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obtenidos a partir de estudios etnográficos o etnoarqueológicos, permitan explicacio-
nes ad hoc (VILÁ, 2006).
El corpus registrado para la presente reflexión consta de 8 cavidades (Pech-Merle, 
Chauvet, Fontanet, Tuc d’Audoubert, Niaux, Cosquer, Ardales y Combarelles) en las 
que se han documentado improntas de pies y manos, atribuidas a individuos infantiles. 
En alguno de los casos estudiados se ha identificado un único individuo autor de las 
huellas (Pech-Merle y Chauvet) pudiendo atestiguar así su presencia y tránsito por la 
cavidad (figura 3). Se trata, en ambas cavidades, de huellas de un individuo pre-adulto 
(en torno a los 8-10 años), en base al tamaño de la impresión (21,4 x 9,2cm. de media 
en Chauvet; GARCÍA, 2005: 105) y del cálculo de su altura (1,30m.). A este mismo 
segmento de edad parecen corresponder la mayor parte de huellas documentadas: en Tuc 
d’Audoubert (las dimensiones máximas alcanzan los 28cm.) se ha propuesto un margen 
de edad de entre 7 y 12 años (altura aproximada de 1,20m.; BEGOÜEN y BREUIL, 
1958: 99) y en Niaux, inferior a los 10 años (CLOTTES y SIMONNET, 1972b: 29). 
Las posibles edades reconocidas han supuesto un cambio explicativo en cuanto a la vin-
culación de estas huellas con rituales iniciáticos asociados a adolescentes (PALES et al., 
1976: 46-47).
3.3.2. Manos de niños/as impresas (intencionalidad gráfica)
La impresión de manos (en positivo o negativo) es un hecho constatable en el 
registro gráfico paleolítico europeo, pero este motivo trasciende el tiempo y el espacio 
Figura 3. Huellas humanas (¿infantiles?) documentadas en Galerie de l’Ours (Pech-Merle). 
Fotografía y calco de M. García (a partir de LORBLANCHET, 2010: 176).
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de esta investigación, pudiendo ser documentado en el presente12; así como en América, 
África y Australia; siendo «un símbolo único que se repite» (RIPOLL et al, 1999: 97) sin 
que se pueda inferir un único significado. La representación de manos en el arte paleolí-
tico ha ocupado la mente de numerosos investigadores (UTRILLA, 2005; UTRILLA y 
MONTES, 2007) quienes han denunciado la inexistencia de una explicación global. El 
contexto de la «oscura caverna» ha sido el elemento esencial sobre el que se han basado 
las interpretaciones, desde la posesión del submundo (CLOTTES et al., 2005: 20) a los 
rituales chamánicos (CLOTTES y LEWIS, 2001: 90-91), símbolos astrales (LACA-
LLE, 1996), códigos gestuales (LEROI-GOURHAN, 1967; BAFFIER Y GIRAUD, 
1998; RIPOLL et al., 1999) o ceremonias de iniciación. Sin embargo, estas propuestas 
interpretativas se construían sobre la forma, color o técnica gráfica de las representacio-
nes, sin tener en cuenta su autoría. El carácter infantil de algunas de ellas nos invita a 
reflexionar acerca del papel que los niños y niñas tenían en el hecho gráfico, así como su 
participación en la cotidianeidad social del grupo. Contamos con dos corpus fundamen-
tales de manos impresas en el registro parietal paleolítico franco-cantábrico (RIPOLL et 
al., 1999; GROENEN, 2000: 49) que elevan a 507 manos negativas y 22 positivas, el 
primero; y un total de 495 manos impresas, el segundo. Hemos recogido datos acerca 
de manos infantiles en 11 cuevas (tabla 4). Su número es incierto pero, tal y como per-
cibíamos en las representaciones de huellas de manos y pies infantiles, el porcentaje es 
mínimo; aunque acredita, ya no la presencia de individuos infantiles, sino su participa-
ción consciente en el hecho gráfico de la comunidad de la cual forma parte. Algunas de 
las representaciones documentadas se atribuyen a individuos de muy corta edad, de unos 
3-4 años o incluso bebés en el caso de La Fuente del Trucho (UTRILLA, 2005: 343; 
UTRILLA, et al., e.p.) (Figura 4) o de Gargas (SAHLY, 1966; BARRIÈRE, 1975: 201; 
FOUCHER et al., 2007: 81). La coincidencia de éstas con la menor altura respecto al 
suelo nos permite añadir un dato de importancia interpretativa. Así se ha documentado 
en La Garma, donde «en la zona VIII se parecía un importante panel con manos peque-
ñas en amarillo a menor altura y peor realizadas técnicamente que las de tamaño mayor 
y más altas» (ARIAS et al., 2001: 53) o en Maltravieso (mano 38 y 67 en RIPOLL et 
al., 1999: 139 y 158) para las que se ha calculado la altura del autor/a en 1,49 y 1,37m 
respectivamente. Su conservación incompleta ha generado numerosas hipótesis que no 
pueden ser corroboradas, formando parte del horizonte de inteligibilidad de la arqueo-
logía prehistórica. No focalizaremos el trabajo en el porqué de dichas manifestaciones, 
sino en la posibilidad de inferencia que su presencia en el registro gráfico supone13 con 
respecto a la participación de los individuos en las actividades cotidianas o simbólicas de 
la comunidad.
12 «Las cavernas y abrigos rocosos de Chiapas siguen siendo utilizados en la actualidad para diversas 
ceremonias» y contienen representaciones de manos en positivo (CERRADA, 2007: 50).
13 «Il paraît évident que des enfants ou des jeunes ont participé aux activités réalisées par les hommes 
paléolithiques à cet endroit» (BALBÍN et al., 2002: 574).
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3.3.3. discusión y síntesis
Muchas de las representaciones artísticas identificadas como infantiles por los/as 
autores/as no pueden ser recogidas sin discusión.
En primer lugar, los criterios anatómico-fisiológicos nos ofrecen una serie de 
indicios para identificar una figura como «infantil», aunque determinados rasgos, 
como la indeterminación sexual, asimilados como propios de los individuos infantiles 
(DUHARD, 1996: 17), han de ser tratados con cautela. Otros aspectos, como el tamaño 
diferencial, la posición fetal o replegada y la asociación con vulvas, son criterios secunda-
rios que han de ser tenidos en cuenta con mucha precaución.
Por otro lado, en muchos de los casos los calcos merecerían una revisión a fondo 
in situ, pues se trata de trabajos antiguos con metodologías de registro superadas en la 
actualidad. De hecho, uno de los rasgos descritos como cordón umbilical (DUHARD, 
1996: 49) en el individuo de Saint-Cirq, puede ser igualmente atribuido a un pene de 
largura excepcional (DAMS, 1980: 62); al tiempo que las representaciones asociadas a 
vulvas de Combarelles pueden ser tanto figuras esquemáticas femeninas (BOSINSKI, 
et al., 2001) como elementos no-figurativos… A falta de un análisis in situ, se han 
recogido en este trabajo, todos los casos referidos a «infantiles» en la bibliografía 
especializada.
Las grafías identificadas o interpretadas como infantiles, tal y como ocurre en todas 
las sociedades históricas (VVAA, 2006), son realmente escasas. No obstante, éstas deben 
responder a la imagen en que las sociedades paleolíticas representaron a sus niños/as. Las 
Tabla 4. Corpus de manos impresas atribuidas a autores infantiles.
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grafías recogidas presentan diferentes formatos y asociaciones (junto a otros niños/as, muje-
res, vulvas y animales) y hacen referencia a actividades sociales, económicas (de producción 
y de reproducción) y tal vez simbólicas (AIRVAUX, 1998; TOSELLO Y FRITZ, 2005). La 
relación de las mujeres con los recién nacidos se observa también en los enterramientos de 
Cro-Magnon, Pataud, Ostuni (HERY-GAMBIER, 2008: 404) y en una figurita de marfil 
posiblemente relacionada con el perinatal de Wilczyce e interpretada como una represen-
tación femenina encinta (BORÓN et al., 2012: 1389-1390). Los enterramientos de recién 
nacidos, los adornos, los vestidos de La Madeleine (VANHAEREN Y D’ERRICO, 2001), 
de Grotte des Enfants (OLÀRIA, 2008; BINANT, 1991: 60), de Sungir (VANHAEREN 
y D’ERRICO, 2001; MAUREILLE, 2004: 84) o de Malta (GOLOMSHTOK, 1993), 
nos hablan no sólo de la existencia de un sentimiento hacia ellos, sino del papel que los 
adultos otorgan a los individuos infantiles dentro de las sociedades paleolíticas, incluso en 
el mundo de las creencias y en los mitos, si aceptáramos la famosa interpretación de S. Rei-
nach sobre los embriones infantiles mitológicos (Ratapás) en Teyjat. Explicaciones quizás, 
al «misterio del nacimiento» (WELTÉ y LAMBERT, 2005: 725) humano. Por otra parte, 
las sepulturas de adolescentes en Sungir ofrecen objetos ligados a la caza (IAKOVLEVA, 
2008: 68), quizás reflejo de una temprana iniciación cinegética que pudiera vincularse con 
las interpretaciones de las representaciones artísticas de Roc de Sers y Mas d’Azil.
Figura 4: Mano infantil en negativo documentada en la Fuente del Trucho (fotografía gen-
tileza de P. Utrilla).
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Pero los niños son también sujetos activos en el registro arqueológico paleolítico 
como atestiguan las manos y las pisadas en el interior cavernario (LEROI-GOURHAN, 
1967: 118; LEROI-GOURHAN, 1971: 307). Las manos de bebés de la Fuente del Tru-
cho y Gargas, así como las manos de niños muy pequeños, no pueden ser interpretadas 
como resultado de rituales iniciáticos. Los/as niños/as son agentes activos dentro de las 
sociedades paleolíticas, son también autores/as. Respecto a las huellas infantiles deja-
das en superficies blandas como la arcilla, muchos investigadores han especulado acerca 
de su carácter lúdico (BÉGOÜEN Y BREUIL 1958: 101; CLOTTES Y SIMONET, 
1972a: 316; PALES, 1974: 5; CLOTTES, 1993: 66,). Incluso algunos han atribuido a 
los/as niños/as cierto tipo de representaciones, sobre todo macarronis (SHARPE Y VAN 
GELDER, 2004; 2006), que podrían responder a actividades psicológico-cognitivas 
de la infancia como la predilección por determinados lugares o escondrijos en los que 
hemos podido detectar su presencia (BALBÍN et alii., 2002: 574; CLOTTES Y SIMO-
NET, 1972a: 321). No obstante, creemos precipitado construir una interpretación más 
sólida en el estado actual de las investigaciones.
4. conclusIones
Los individuos infantiles están presentes en el registro arqueológico de dos formas 
diferentes. Por un lado tenemos la imagen que la sociedad nos ofrece de ellos a través 
de su enterramiento y de las representaciones gráficas en las que son protagonistas. Por 
otro, sus propias manifestaciones (manos y huellas de pies), voluntarias o no, dentro 
de un territorio o espacio social definido por la comunidad. Estas evidencias materiales 
apuntan un cambio, a nivel cuantitativo, durante el tecnocomplejo gravetiense, en el 
que se constata el aumento del número de los enterramientos y del rango de edad de los 
individuos fallecidos (PREINF: 73% en el Gravetiense; 27% posteriormente). A ello se 
añade el fenómeno gráfico de las manos infantiles «gravetienses», lo que permite discer-
nir cierto protagonismo de los/as niños/as más pequeños/as en esta época. Sin embargo, 
en etapas más recientes (Magdaleniense, Epigravetiense), los enterramientos infantiles 
siguen aumentando, aunque levemente, combinándose con representaciones artísticas 
en vez de con las manos infantiles, lo parece indicar una ligera transformación en la sig-
nificación y la atención que los grupos humanos paleolíticos prestan a la infancia.
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